
Este relato sucedió hace ya 8 años, cuando el autor estaba destinado en la
Agrupación de Tráfico de la Guardia Civil de Alfajarín y plasma el trabajo y el

sentimiento de la Guardia Civil. Además, como el autor dice, “he vivido
muchos más accidentes, pero siempre hay alguno que convive

contigo para siempre”

Tenía servicio en mo-
to a las 8:00. A las
05:45, el jefe de pare-
ja, buen compañero y
veterano en Trafico, co-
mo hacía bueno, me
consultó si me parecía
bien salir. Respondí afir-
mativamente. Comprobé
moto y material… Todo co-
rrecto. Aún oscuro, comen-
zamos a circular. Pensaba
en la discusión con la mujer,
el fresco que hacía, la de ca-
miones que hay siempre en la
N-II… Aún así, miraba los vehí-

culos: cinturón correcto,
nadie distraído, alumbrado
en condiciones, todo bien...
De repente, un camión em-
pezó un adelantamiento. No
acabaría bien, se incorpora-
ría en un prohibido adelan-
tar y circuló por él 300 me-
tros, demasiados... Mi com-
pañero le paró, pidió la do-
cumentación al conductor y
le explicó que sería denun-
ciado. Yo, detrás, vigilaba la
N-II… Mientras recibía mil
disculpas y lamentaciones,
sonó la radio: “Accidente
grave en cruce de Pina de
Ebro, km 361, informen”.
Mi compañero dijo que me
adelantara… Parecía una
escena del Líbano. Lo pri-
mero que ví era lo que que-
daba de un “BX” Blanco. Se

adivinaban dos bultos inertes en
los asientos delanteros. El en-
cargado de mantenimiento de
la carretera dijo tembloroso:
“Están muertos”. "Ocupémo-
nos de los vivos", contesté.
Más allá, dos trailer de 40
Tm. habían colisionado
frontalmente. Ambos carri-
les estaban cortados. Miré
los bultos: dos adultos,
oscurecidos, como que-
mados, los asientos re-
costados. Se adivinaba
el horror... Un camio-
nero aullaba de dolor.
“¡Sácame de aquí,
Guardia, por Dios!”
Pregunté al otro ca-

mionero. “Me duele, pero puedo

aguantar. Sólo quiero que nos saquen”.
El turismo posiblemente adelantó en la
bajada, sin darse cuenta de que un ca-
mión –que le pasó literalmente por enci-
ma– ocupaba el carril. Éste perdió el con-
trol y chocó frontalmente con el otro. Fui
a la radio: “Colisión múltiple, al menos 2
fallecidos y 2 heridos graves. Solicito
equipo de excarcelación y UVI móvil. Avi-
se al equipo de Atestados y parejas de re-
fuerzo. Circulación en ambos sentidos
cortada. Avise en paneles de la Ronda,
que circulación sólo es posible por auto-
pista de peaje AP-2”.
Alguien me dice: “Soy el conductor al que
adelantaba el Citroën. Me pareció que ha-
bía tres cabezas: falta alguien”. Forzamos
la puerta trasera. En el hueco de los
asientos se adivinaba un cuerpo. ¡Era un
niña! Me fijé en un estuche de ositos jun-
to a la cabeza, y de repente noté un es-
pasmo: “¡Está viva!”, grité.
Se ahogaba. Traté de recordar lo aprendi-
do en el curso de Socorrismo. Entre todos
la pusimos en la calzada. Con su nuca
hacia atrás, traté de despejar las vías aé-
reas. De su boca saqué un coágulo de
sangre. Cogí su mano, hablé, le pedí que
aguantara, que la ayuda estaba cerca…
Mi compañero me abrazó, preguntó por
ella (“está mal”) y me dijo que siguiera
allí... Él se encargaba…
Seguí contándole cosas, retiré el pelo de
sus ojos (¡cuánta sangre!), respiraba muy
mal: ¿Dónde está la ambulancia? Resiste,
por lo que más quieras...
No se el tiempo que pasó. Clareaba y oía
sirenas (“la UVI, por fin”). De fondo oí gri-
tar al camionero. La niña gimió y un coá-
gulo de sangre salió de su boca. El médico
la examinó: “Nada que hacer...” Dejé su
mano en el asfalto y me despedí al oído.
Los bomberos habían excarcelado a los
camioneros... Llegaron más parejas y el
Teniente del destacamento. Vió el unifor-
me manchado de sangre y nos mandó a
cambiarnos y tomar café. Él se quedó re-
gulando... Un hombre, el de un camión,
se acercó: “No sabía que eran ustedes
tan humanos, que son personas como
nosotros...” Me tendió la mano. Se la dí
sin decir nada. Me puse el casco y di la
vuelta a la moto con la mente en blanco.
Me cambié y tomé café con mi compañe-
ro sin hablarnos: ambos habíamos pasa-
do desgracias peores, pero aquella ni-
ña...–José A. Caro. El Molar (Madrid).
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En la primera foto, vemos a
una moto a punto de iniciar

el adelantamiento a un camión justo
en el momento en que ambos
están a punto de adentrarse en
una zona de adelantamiento
prohibido, señalizada con marcas
horizontales (línea continua) y
señales verticales a ambos lados
de la calzada. Y, por si fuera
poco, en ese momento se
cruzan con dos turismos que
circulan en sentido
contrario…

En la segunda foto, la
moto queda oculta

por el camión, pero está
realizando el
adelantamiento mientras
se cruzan con un turismo
de color azul –pueden ver
el vídeo en nuestra página
web y comprobarlo–. Es
evidente el peligro en que se
pone este conductor de moto y
al que expone a los usuarios
de la carretera que se cruzan
con él y que circulan con
normalidad por su carril.

Por suerte, el
adelantamiento

termina sin que suceda
ninguna desgracia y la moto
continúa su camino. ¿Merece
la pena el riesgo que ha
corrido al realizar tan
imprudentemente la maniobra
por los pocos minutos de
camino que pueda ganar?
Evidentemente, no. Y si no,
que le pregunte al conductor
que se lo encontró de frente.

Fotografías captadas desde los
helicópteros de la Dirección General de

Tráfico. Sirven de base para la
tramitación del correspondiente

procedimiento sancionador.
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Y 6
puntos
La ‘locura’ de este
mes es una
conducción
manifiestamente
temeraria del
conductor de la moto.
En su grado máximo
se sanciona con 450 €
y suspensión del
permiso de conducción
por 1 mes. Y la pérdida
de 6 puntos (nº 4. Anxo
II. Ley de Seguridad Vial).
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LA locural

CUÉNTENOS LA LOCURA QUE VIO. Si quiere contar alguna locura que haya
presenciado, envíe una carta a la revista “Tráfico y Seguridad Vial” (c/ Josefa

Valcárcel, 28. 28027 Madrid) relatándola. El escrito no debe sobrepasar las 15 líneas.

“Maldito descuido...”ASÍ LO VI


